Material de estudio I

PROCEDIMIENTOS 

PARA REALIZAR INVENTARIOS DE PROCESOS

Los INVENTARIOS DE PROCESOS Detallan cada una de las actividades que se realizan en una Unidad Funcional, siguiendo los siguientes criterios:

1º) PROCESO: Es la unidad de gestión compuesta por: 

a) Elementos de entrada  (materias primas, subproductos, piezas o repuestos, etc.)

b) Maquinaria y herramientas que se emplean, incluyendo elementos de seguridad, y la energía utilizada

c) Tratamiento de manipulación (actividad que da lugar al producto deseado), y tiempo de ejecución

d) Productos (Elemento/s a obtener). Debe tenerse en cuenta si es a su vez una materia prima de entrada a otro proceso.

e) Residuos y emisiones (líquidos, sólidos, gaseosos, incluyendo piezas o elementos desgastados, no utilizables a posteriori dentro de la cadena de procesos, indicando tipo y cantidad) 

f) Personal involucrado  

Podrá hablarse de un proceso, cuando la actividad tenga perfectamente definidos: una entrada de materia prima o elementos), un tratamiento de la misma, un producto y residuos.

2º) CADENA DE PROCESOS: Cadena de producción donde el producto de un proceso pasa a ser la materia prima de otro proceso posterior. Cuanto mayor discriminación de procesos separados, mayor posibilidad de identificar aspectos e impactos ambientales dentro del sistema.

3º) REALIZACIÓN DEL INVENTARIO
a) Agrupe la o las CADENAS DE PROCESOS que tienen lugar en la Unidad Funcional

b) Identifique y separe los distintos procesos, según el criterio expresado en 1º). 

c) Describa en una tabla, cada uno de los procesos en orden secuencial, según:

Materias primas de entrada y cantidad – descripción del proceso – productos a obtener, energía necesaria – Frecuencia de ejecución - residuos - emisiones .

d) Establezca un diagrama de flujo que contenga la secuencia de elementos de entrada, productos de salida y residuos .














4º) BALANCE DE MASAS: Habla de las relaciones de ENTRADA – SALIDA de insumos (materias primas), productos y residuos.

El balance de masas permite analizar con diferentes grados de objetividad, el rendimiento de las cadenas de procesos, la cantidad de residuos generados, aspectos ambientales significativos.

También es de utilidad para identificar oportunidades de recategorización de residuos para ser utilizados como insumos en otros procesos.

PROCEDIMIENTO GENERAL

Toda actividad puede ser referenciada a una Cadena de Procesos. Tal posibilidad es una herramienta muy útil para la estandarización de procedimientos y, además para poder comparar procesos de características y propósitos diferentes.

Tenga en cuenta que el procedimiento puede adaptarse tanto para procesos e producción de bienes como de distintos tipos de servicios. Ejercite este procedimiento y discútalo con sus compañeros de trabajo o estudio. 

Fin del procedimiento

Material de estudio II

PÚBLICO

SEGURIDAD AMBIENTAL COMO FACTOR DE PLANEAMIENTO

PUBLICACIÓN : DSAM D3020201 AGO 02

Contenidos del área Seguridad Ambiental del Curso Superior de las Fuerzas Armadas 2001/02 y  lo publicado en la revista Alas del SICOFAA , Feb. 2000, por: Vicecomodoro Gustavo Rubén Talamoni

Se resumen la evolución histórica y los fundamentos más relevantes que instalaron la problemática de la seguridad ambiental en la Fuerza Aérea y los principales modos de acción adoptados hasta la fecha.
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Introducción

El desarrollo tecnológico de las últimas décadas puso al Hombre en aptitud de producir cambios ambientales a escalas regionales y aún planetarias, cuyos impactos aún son difíciles de prever. 

Afortunadamente, ese universo de posibilidades también le permitió evaluar sus posibles consecuencias. Fueron cobrando forma nuevos principios éticos que habrían de reflejarse en todas y cada una de las actividades humanas.

Desde tiempo atrás, existe en la Fuerza Aérea un interés y preocupación creciente por el Ambiente dentro de su marco interno de actividades, que también se hizo evidente a través de acciones efectivas hacia la comunidad, muchas de las cuales, a su vez, representan oportunidades para mantener actualizada su capacidad operativa en tiempo de paz.

El presente informe pretende brindar un panorama general de la evolución de la problemática ambiental en relación con lo militar desde sus orígenes, basados en  principios humanitarios para el tiempo de guerra, hasta el moderno concepto de Seguridad Ambiental, actualmente en proceso de inserción dentro de la planificación y funcionamiento operativo de la Fuerza Aérea. 

LOS ORÍGENES 

“Se están destruyendo, por todas partes, los reinos animal, mineral y vegetal, solo se ven huellas de la desolación y lo peor es que se continúa con el mismo o tal vez mayor furor, sin pensar en detenerse a reflexionar sobre las execraciones que mereceremos de la posteridad y que ésta llorará la poca atención que nos debe”
General D. Manuel Belgrano

No habrán sido muchos los lectores del Correo de Comercio de aquel día de junio de 1810 que percibieran el real alcance de las palabras de Belgrano. 

El país y el mundo de aquellos días se presentaba pródigo de riquezas naturales y para el hombre común era imposible pensar en el agotamiento de esos recursos. Menos aún entrever que las actividades humanas pudieran afectar en forma irreversible el  Ambiente a escala planetaria. 

Pero el Prócer sabía de la dependencia que la existencia humana le debe al ambiente y los dones de la naturaleza. El éxodo jujeño representa la exégesis de su idea llevada al campo militar, cuando se permite al páramo realizar su obra y con ella reemplazar vaya a saberse qué número de cañones y soldados.   

Si bien la preocupación de Belgrano representa una de las observaciones aisladas realizadas por visionarios de todas las épocas, en el orden internacional no surgen sino hasta después de la Segunda Guerra Mundial, criterios y acuerdos de protección del Ambiente para el tiempo de guerra. 

Debemos aquí recordar que el concepto de “Ambiente” o - medio ambiente en su connotación más común aunque redundante - tal como hoy lo concebimos no se instaló sino hasta la década del setenta. 

EL CAMBIO GLOBAL, UN NUEVO PARADIGMA

El avance de las tecnologías de medición y de la capacidad de procesamiento informático, sumadas a la creciente comunicación entre científicos de todo el mundo, permitieron establecer de modo objetivo los efectos que producen las actividades humanas sobre las principales variables que gobiernan el Ambiente.

De esta forma se detectaron los primeros síntomas de cambios climáticos de origen humano, producto de variaciones en la composición química de la atmósfera, tales como el calentamiento global y el deterioro de la capa de ozono. 

A partir de allí fue posible contar con los primeros modelos físico - matemáticos que permitieron demostrar los orígenes antrópicos de esas variabilidades. Por primera vez fue posible, por ejemplo, identificar y cuantificar las moléculas de Cloro emitidas por las industrias del Hemisferio Norte que por rápidos procesos de transporte - en el orden de una semana - contribuían a profundizar el “agujero” de ozono antártico. 

Esos modelos, a su vez, anticiparon la evolución futura y sus posibles impactos según distintos escenarios que se corresponden en su mayoría, con diferentes supuestos de reconversión industrial entre otras estrategias para revertir el proceso ya iniciado. Tales diagnósticos y predicciones dieron sustento a la conocida hipótesis del “Cambio Global” que habla de las consecuencias que podrían derivar de la manifestación de los cambios ambientales producidos por las actividades humanas y brinda un marco general a los problemas que se venían detectando a distintas escalas espaciales y temporales. 

Muchas de estas consecuencias, difíciles de predecir en su totalidad, habrían de producir impactos beneficiosos o negativos, dependiendo del lugar del planeta donde se manifiesten. Pero sí está fuera de discusión que su alcance es a escala mundial. 

Tales derivaciones abarcan desde aspectos económicos, geopolíticos, de producción, hasta la posibilidad de conflictos armados, tal vez producto de la desertificación de áreas hoy fértiles o el anegamiento de regiones costeras, como las del sudeste asiático, que provoquen migraciones hacia países vecinos, también con baja capacidad de absorber esa enorme masa poblacional .

La hipótesis del Cambio Global contó, durante las últimas dos décadas, con la difusión masiva por parte de la prensa y de gran número de organizaciones ambientalistas y ecologistas. No obstante algunas de ellas estaban motivadas por intereses espurios, el resultado final ha sido una toma de conciencia ambiental en toda la sociedad.

La opinión pública actual está altamente sensibilizada con respecto a la problemática ambiental. No le son desconocidos el Protocolo de Montreal y la Convención de Viena, la Carta de La Tierra y otros acuerdos internacionales que en los noventa sentaron doctrina ambiental internacional, y exige normas nacionales que regulen y promuevan la preservación.  

EVOLUCIÓN DE LA PROBLEMÁTICA AMBIENTAL EN LO MILITAR

El factor militar no fue ajeno a esta nueva toma de conciencia. Respondió desde los distintos foros internacionales y desde cada nación, actuando en pro de la disminución del impacto ambiental en tiempo de guerra y, en tiempo de paz, colaborando con la comunidad en salvaguardia del Ambiente, de los recursos naturales y del patrimonio cultural. La República Argentina no fue la excepción.

Los acuerdos internacionales para reducir gradualmente ciertos productos de alto poder contaminante más otros programas de reconversión, aportaron una motivación y necesidad adicional. Pasó a ser antieconómico mantenerlos en uso, cuando no se prohibió su empleo en forma lisa y llana. 

Ciertos compuestos como los halones, imprescindibles para su uso aeronáutico, por ejemplo en extintores, multiplicaron varias veces su precio y son cada vez más escasos a tal punto que, entre otros, la Fuerza Aérea de los Estados Unidos implementó un lugar de concentración, donde se recuperan los gases remanentes en elementos fuera de uso, procedentes de todas sus dependencias y sistemas de armas.  

La defensa del Ambiente en lo militar tiene su origen a partir de los muchos principios del derecho internacional humanitario para el tiempo de guerra, enunciados en distintos acuerdos y protocolos suscriptos a través de la historia. 

Aunque en una forma indirecta, estos acuerdos contribuyeron al posterior desarrollo de una conciencia tendiente a la protección del Ambiente en períodos de conflicto armado y más recientemente, para el desenvolvimiento de las fuerzas de paz desplegadas en el ámbito de las Naciones Unidas. 

En sus orígenes, los acuerdos tenían un enfoque antropocéntrico y de orden más bien humanitario ya que restringían el empleo de ciertas armas excesivamente nocivas o de efectos indiscriminados, siempre orientados hacia la protección de la persona humana y sus bienes. 

Por ejemplo, la Declaración de San Petersburgo de 1868 establece el principio del derecho humanitario antes referido, al enunciar que “los métodos o medios de combate a elegir no son ilimitados para las partes en conflicto”. 

Otro antecedente digno de mención es el Convenio IV suscripto en La Haya, 1907, cuyo Reglamento Anexo establece la prohibición de destruir o apoderarse de propiedades enemigas, excepto en el caso que estas destrucciones o apropiaciones sean imperiosamente reclamadas por las necesidades de la guerra. 

Este principio de no destrucción, representa uno de los antecedentes más antiguos que permitirán fundamentar, más adelante, la tesis de protección del Ambiente en tiempo de guerra.

Si bien estas consideraciones no tenían aplicación directa a la protección del Ambiente, actúan en ese sentido y su espíritu constituye un precedente para los más recientes acuerdos y protocolos, donde se incorpora gradualmente como elemento a preservar.

Como se dijo antes,  el enfoque centrado en el hombre y sus bienes circunscribía las restricciones o prohibiciones a razones humanitarias, como ser el uso en la guerra de gases asfixiantes, tóxicos o medios bacteriológicos (año 1925), o el almacenamiento y producción de armas biológicas (año 1972). 

De los ejemplos citados puede apreciarse que va siendo necesario implementar nuevas restricciones, conforme los avances de la ciencia y los desarrollos tecnológicos. La problemática ambiental se instaló definitivamente de la misma forma, en la medida que el tema fue cobrando importancia mundial y se percibieron los efectos de las actividades humanas y la potencial no reversibilidad de algunos de ellos.

Con el tiempo se irá ampliando el ámbito a proteger, pero no será hasta los años setenta cuando surja el Ambiente como un objeto en sí mismo de preservación, prácticamente en simultáneo a su incorporación como objeto del Derecho.  

Los acuerdos más modernos contemplan posibilidades de modificación ambiental, tal como expresa la “Convención sobre la prohibición de utilizar técnicas de modificación ambiental con fines militares u otros fines hostiles” - Convención ENMOD -, aprobada en el marco de las Naciones Unidas en 1976. También tienden a evitar el empleo de métodos o medios “que causen daños extensos o duraderos y graves al Medio Ambiente”, tal como manifiesta el Protocolo I de 1977, adicional a los Convenios de Ginebra de 1949.

La Convención ENMOD antes mencionada surge a la luz de la guerra de Vietnam, que produjo intranquilidad de la comunidad internacional, ante el empleo de medios altamente perjudiciales para el Ambiente.

La tecnología ya permitía para esa fecha aplicar técnicas de modificación ambiental capaces de producir los daños vastos, duraderos y graves, previstos en el Artículo 1 de esta Convención. También ya era posible prever técnicas que pudieran alterar la composición, la dinámica y la estructura de la Tierra mediante la manipulación deliberada de procesos naturales, tal como está advertido en el Artículo 2 de esta misma Convención.

La tendencia internacional se vio finalmente definida en 1991, cuando la Asamblea General de las Naciones Unidas ratificó la competencia de la Cruz Roja Internacional en el terreno de la protección del Ambiente, en especial, durante períodos de conflicto armado. Aparece entonces un órgano con responsabilidades de control perfectamente identificado.

En 1992 también resuelve que “las Fuerzas Armadas incluyan en sus manuales medidas específicas para la protección del medio ambiente”.

A pesar de los distintos tratados y acuerdos internacionales, las lecciones aprendidas de la Guerra del Golfo, cuyos efectos e impactos sobre el Ambiente aún no se determinaron en su totalidad, indican que no deben dejarse de lado previsiones de material ni entrenamientos necesarios para neutralizar acciones extensivas de alto poder contaminante o del tipo bacteriológico, químico y aún nuclear (QBN).

Estos aspectos cobran mayor relevancia desde los hechos terroristas de comienzos del 2001. No solo vuelven a hacerse visibles los agentes QBN, sino que además cambia el escenario y el contexto de las eventuales acciones bélicas. Son éstas nuevas situaciones que exigen al instrumento militar la adecuada preparación para la defensa.

Nuestras fuerzas, al concurrir a los distintos teatros de operaciones, ya fuera por mandato de la ONU o parte de acciones de la OTAN, deberán prever la adecuada protección QBN, no solo por eventuales acciones enemigas o empleos de ciertos elementos (por ejemplo uranio empobrecido) por parte de sus mismos aliados.

¿PUEDEN ESPERARSE HIPÓTESIS DE CONFLICTO “AMBIENTALES”?

Algunos especialistas sostienen la posibilidad, a la distancia, de la generación de hipótesis de conflicto bilaterales o internacionales derivados de problemas ambientales, como el agua potable, las antes referidas migraciones, acciones en defensa de los bosques, eventos de contaminación transfronteriza y plantas nucleares bajo riesgo por falta de mantenimiento. 

Los “global commons” término que refiere a aquellos espacios públicos internacionales, generalmente marítimos y que no están bajo jurisdicción de ningún país, concentran actualmente la atención; ante la posibilidad que sean elegidos para la disposición, por ejemplo, de residuos químicos o nucleares de alta duración en su peligrosidad; hechos de los que ya obran antecedentes en la UN.

La lucha contra el narcotráfico y la posibilidad de involucrar a las fuerzas armadas en estas operaciones, podría también hallar sustento para justificar acciones internacionales basadas en la protección del Ambiente. La destrucción de suelos, flora y fauna que supone el cultivo de la coca y las instalaciones para su refinación, viene afectando extensas áreas protegidas del monte andino. 

Queroseno, ácido sulfúrico, acetonas más agroquímicos altamente contaminantes, necesarios para la producción de esta droga, se infiltran en los suelos o escurren por ríos y arroyos. Su carácter clandestino induce a la frecuente movilidad, dejando zonas con daños profundos e irreversibles. Por otra parte, el narcoterrorismo viene destruyendo oleoductos en Colombia con un impacto varias veces superior al accidente del Exxon Valdez (Alaska)

El control de los ríos también habría tenido parte en los conflictos del Medio Oriente. Luego de su incursión en el territorio del Líbano a partir de 1982 y que continuó hasta 1985, Israel obtuvo acceso al cauce inferior del Río Litani. Ese movimiento estratégico cobra mayor sentido desde la perspectiva del control de ese importante recurso hídrico para el sostenimiento de sus colonos.

Los recursos de los ríos Eúfrates y Tigris que fluyen por Siria e Iraq, serán afectados por 13 represas hidroeléctricas propuestas por Turquía. Estas reducirían significativamente el caudal del río en Siria e Iraq. Además, Siria ya desvió un 50 por ciento del agua del Eúfrates que de lo contrario hubiera llegado a Iraq. 

El Ministro de Relaciones Exteriores egipcio, Butros-Ghali declaró a fines de los 80: “La siguiente guerra en nuestra región será por las aguas del Nilo; no por cuestiones políticas”. También es posible materia de conflicto el manejo de las aguas en ríos y lagos que determinan o atraviesan fronteras en América; como entre Nicaragua y Costa Rica, el Amazonas o el lago Titicaca entre Perú y Bolivia, donde el uso del recurso es discímil de un país a otro o cuando alguno de ellos no pueda controlar acciones ilegales sobre los mismos.

En el Cono Sur, de prosperar la Hidrovía entre Argentina, Bolivia, Brasil, Paraguay y Uruguay, cobraría importancia regional el impacto sobre el ambiente de los más de 3000 km de recorridos fluviales con importantes aumentos en su contaminación para otros usos. Por otra parte cabe preguntarse qué reacción se operaría de hacerse frecuentes eventos de contaminación aguas arriba, como el derrame de petróleo que sufrió Brasil sobre el Paraná.

El accidente nuclear de Chernobyl (1986), produjo y emitió 50.000.000 curios de radioisótopos a la atmósfera, casi 200 veces la suma de lo emitido por las dos bombas de Hiroshima y Nagasaki de 1945. Las autoridades sanitarias de Escocia le atribuyen el aumento del número de casos de cáncer en sus islas occidentales, debido a la ingestión de alimentos contaminados cuando, 5 días después del accidente, la nube radiactiva pasó sobre esa zona y una intensa lluvia favoreció la deposición en el suelo. El accidente nuclear de Cheliabinsk, no reportado en su oportunidad,  produjo y desprendió 1.200.000.000 curios de radioisótopos a la atmósfera no se reportó el destino de la nube radiactiva. 

En resumen, 

En cuanto a las derivaciones del Cambio Global, una subida de un metro en el nivel de las aguas podría forzar el desalojo de más de 200.000.000 personas. Los refugiados por causas ambientales obligarían a tomar medidas internacionales sin precedentes ya sea para dar cabida a estos refugiados o para negarles un lugar donde puedan reubicarse. Un trabajo publicado por el Lt. Col. Bradford (ver bibliografía), dice que 

“...Argentina podría virtualmente servir como patria para los refugiados expatriados por causas ambientales que se calculan si el recalentamiento global hace subir el nivel de los océanos. ¿Pero cuales serían las reacciones de Argentina? ¿Cuál debería ser el papel de las fuerzas armadas en cuanto a la inmigración o para devolver a estos inmigrantes a sus países? ¿Qué planes han establecido los gobiernos posiblemente afectados? ¿Qué acuerdos de cooperación han comenzado a negociar Paraguay, Uruguay, Bolivia, Argentina y Brasil? ¿Es este asunto lo suficientemente importante como para que las organizaciones militares las discutan unilateralmente?”

LAS FUERZAS DE LAS NACIONES UNIDAS ORIENTAN SU ACCIONAR

Los aspectos ambientales derivados, por ejemplo, del despliegue de tropas para el mantenimiento de la paz poseen lineamientos claros con respecto a la preservación del Ambiente. Se debe prestar especial atención a las normas y acuerdos internacionales vigentes, así como las disposiciones locales al respecto. 

El despliegue humanitario de un hospital, por ejemplo, supone el adecuado tratamiento de los residuos hospitalarios, cuyo manejo y eliminación requiere de procedimientos muy específicos aún en instalaciones fijas, a fin de evitar la contaminación del medio o la propagación de enfermedades. Los asentamientos temporarios, operaciones aéreas y otras actividades también estarán sujetas a la normativa ambiental local e internacional correspondiente.

El documento más reciente emitido en este sentido, se refiere a la “Observancia del Derecho Internacional Humanitario por las Fuerzas de las Naciones Unidas”, y fue promulgado por su Secretario General en agosto de 1999.

Dentro de un enfoque especialmente orientado hacia el resguardo de vidas y bienes de la población civil, prohibe a las fuerzas de las Naciones Unidas “utilizar métodos de guerra que puedan causar lesiones o sufrimientos innecesarios o que puedan producir, o pueda preverse que produzcan daños extensos, duraderos y graves en el medio natural”.

Seguidamente refiere expresamente a la prohibición de “atacar monumentos artísticos, arquitectónicos o históricos, obras de arte, lugares arqueológicos ... que constituyan el patrimonio cultural o espiritual de los pueblos”. 

Se arraigan así, y en forma definitiva, sólidos principios éticos, que habrán de prevalecer aún por sobre las necesidades de acciones internacionalmente consensuadas en el ámbito de la UN. 

LAS INICIATIVAS DE LA OTAN

La reciente intervención de fuerzas argentinas en Kosovo, desplegadas para prestar ayuda humanitaria representa un primer antecedente reciente de participación internacional de nuestro país, fuera del marco de disposiciones de las Naciones Unidas.  

Esta acción fue coordinada por la OTAN (Organización del Tratado del Atlántico Norte), razón suficiente para que cobre interés su modo de encarar la problemática ambiental.

La organización contempla una Secretaría Adjunta al Secretario General sobre “Asuntos Científicos y de Medio Ambiente”, y es una de las cinco que conforman el Secretariado Internacional.

El Tratado del Atlántico Norte, suscripto en 1949, prevé en su Artículo 2 la promoción de las condiciones de estabilidad y bienestar, en el marco de relaciones internacionales amistosas y pacíficas; antecedentes que sentaron las bases para posteriores acciones en pro del Ambiente.

Como consecuencia de los estudios producidos por el Comité de la Ciencia cuya creación data de 1957, se establece el “Commitee on the challenges of Modern Society” (CCMS) - Comité sobre Desafíos de la Sociedad Moderna -, en noviembre de 1969, pocos meses después que el Presidente de los E.E.U.U. Richard Nixon efectuara la propuesta en oportunidad del 20º aniversario de esta Alianza.

Desde esa fecha el CCMS se ha transformado en un foro de consulta y desarrollo, con la participación de expertos de todos los países miembros acordando desde 1990 la extensión de su programa mediante la invitación a expertos y países del centro y Este de Europa, hecho que se hizo efectivo a partir de 1992.

Su sistema de trabajo, entre otros, se enfocó hacia la producción de estudios piloto específicos, al desarrollo de proyectos que sirvan de guía a la normativa legislativa y hacia la promoción de estudios complementarios sobre temas conexos.

De los estudios piloto antes mencionados, destaca uno sobre la “Promoción de la conciencia ambiental de las Fuerzas Armadas” donde entre otras consideraciones, se enuncian “principios” de responsabilidad de los mandos para evitar o minimizar el daño ambiental, así como para formar a los subordinados en este sentido.

Procedimientos guía y estudios específicos vienen sirviendo para definir sistemas de cooperación bilateral o internacional. Al respecto, en 1996, el Comité de la OTAN sobre los Desafíos de la Sociedad Moderna inició un Estudio Piloto sobre la posibilidad de poner en práctica sistemas de gestión ambiental en el sector militar. Se formó un grupo de estudio integrado por 29 países. El grupo dedicado al estudio piloto concluyó su tarea en diciembre de 1999 y el CCMS aprobó el informe final presentado por el grupo en la reunión de Bruselas en marzo de 2000. 

El grupo llegó a la conclusión de que es posible e incluso conveniente implementar sistemas de gestión ambiental en las organizaciones militares y recomendó implementar una norma de sistemas de gestión ambiental que sea reconocida a nivel mundial. La única norma disponible reconocida en ambas costas del Atlántico es la ISO 14001. El producto final del estudio constituyó la primera pauta clara y completa sobre la aplicación de un sistema de gestión ambiental en el sector militar. 

Como mínimo, los sistemas de gestión ambiental proporcionan salvaguardias para la conducción superior en el sentido de asegurar que se cumplen las leyes ambientales. Además, la norma ISO 14001 requiere que el desempeño ambiental de la organización (militar) mejore continuamente. Esto es una característica particular de los sistemas de gestión ambiental en general, pero es específica de la norma ISO 14001. Asegura que la organización también pueda enfrentar los desafíos ambientales que se presenten en el futuro.

LA PROBLEMÁTICA DE LOS CAMPOS DE ENTRENAMIENTO

Durante diciembre de 1999 tuvo lugar en los EEUU un primer Taller sobre Manejo del Entrenamiento Integrado Militar de Campos de Tiro. Organizado por los Departamentos de Defensa de ese país y Sud Africa, contó además con la participación de Canadá, Reino Unido, Noruega, Países Bajos, Australia y Argentina.

Durante su desarrollo pudo observarse que todos los países mantenían la misma problemática ambiental, debiendo afrontar requerimientos de terrenos para otros fines, las exigencias de la legislación cada vez más estricta y la evolución de estos sitios como refugios de vida silvestre en muchos casos en peligro de extinción. 

Sin embrago, la tendencia es a mantener y aún a aumentar las superficies de los campos y no a disminuirlas. Los actuales parámetros definidos que datan de la posguerra, hacen necesaria la revisión de las reglas de empeñamiento y los alcances de los sistemas de armas actuales o en desarrollo.  

Esta postura se respalda en el impacto generalmente positivo que evidencian estos sitios con respecto a la conservación de la fauna y flora autóctonas; sumado a una reconocida capacidad de las Fuerzas Armadas en ejercer el control y manejo de las áreas bajo su responsabilidad. Esto se ha logrado en base a procedimientos operativos integrados, es decir armonizando necesidades operativas y ambientales, estandarizados y objetivamente controlables.  

EL AMBIENTE COMO NUEVO FACTOR DE PLANEAMIENTO

La incidencia del factor militar sobre el Ambiente, sumada al marco normativo nacional e internacional representa razones suficientes para la inserción de esta problemática dentro del planeamiento estratégico.

Pero aún más importantes en tiempo de planificación, son los denominados “aspectos inversos”. 

Nos referimos aquí a los efectos de la variabilidad de las condiciones ambientales - cualquiera fuera su origen - capaces de condicionar aspectos operacionales en los ámbitos terrestre, marítimo y aeroespacial. 

La adecuada previsión de estas variaciones es necesaria sino vital para el planeamiento estratégico militar. Las grandes empresas, por el momento, llevarían la delantera al respecto, al incluir estos aspectos dentro de sus planeamientos a largo plazo. 

Zonas bajo procesos de desertificación, de aumento estadístico de precipitaciones, con mayor frecuencia de inundaciones y otros aspectos inciden en la exactitud de los cálculos del esfuerzo operacional y los requerimientos para adecuar los sistemas conforme a la nueva situación. 

Su desconocimiento haría que fueran tomados como imprevistos.

Otro ejemplo lo aportan las radiaciones solares ultravioletas que, como sabemos, llegan atenuadas a la superficie de la tierra, gracias al escudo protector que ejerce la capa de ozono estratosférica. Un aumento del 2% en la intensidad a nivel del suelo, debida a la disminución del ozono, representa una intensificación de esas radiaciones de hasta el 5% a alturas de crucero de 30.000 pies y sería aún mayor en las regiones antárticas. 

La durabilidad de pinturas así como entre otros la variación del poder filtrante de cristales y anteojos deberán considerarse, en razón de su incidencia sobre los costos de mantenimiento y sobre la seguridad del personal. 

De lo antedicho surge necesario conocer objetivamente la evolución de estos procesos, cuando no encarar investigaciones específicas, a fin de contar con opiniones propias y objetivas en este sentido. 

Esto contribuirá a lograr mejores posiciones negociadoras, a la hora de enfrentar las iniciativas internacionales que vienen, como ser la remotorización de aeronaves por sistemas de menor impacto ambiental o la eliminación de la producción y empleo de ciertos materiales en plazos no favorables a nuestras posibilidades. 

Se quedará a resguardo, también, de eventuales intereses espurios, generalmente económicos, ocultos tras resultados “científicamente sustentados”, de los cuales ya obran antecedentes en distintos foros internacionales de negociación.

En resumen, todas y cada una de las actividades que se desarrollen requieren del conocimiento acabado de los procesos físicos, químicos y biológicos involucrados y que pudieran ejercer alguna influencia sobre el Ambiente. 

Se podrá así cumplir con las Leyes y acuerdos internacionales que las regulen, sin perder la libertad de acción o produciendo su incremento, capitalizando este nuevo espectro de posibilidades.  

El control de la contaminación, la higiene y seguridad industrial, el control de las emisiones y los efluentes, el manejo y disposición de residuos, así también la utilización de energías renovables o limpias son, entre otros, temas que indefectiblemente se incorporaron a la problemática de un organismo militar moderno y que se reúnen bajo el concepto de “Seguridad Ambiental”.

Una falta de cumplimiento o una imprevisión puede ocasionar perjuicios tanto a la Institución como a los individuos involucrados. 

A la luz de las leyes vigentes, es ineludible la responsabilidad profesional o individual que supone el daño ambiental. Por el contrario, su cumplimiento cabal asociado a una adecuada difusión representa una herramienta de alto impacto positivo en la opinión pública. 

Esto ya lo entendió la Industria. Las grandes empresas adoptaron la preservación del Ambiente en sus argumentos de propaganda, como elemento de mejora de la calidad y aumento de sus rendimientos económicos; cuando no como una condición para competir en un mercado que exige el cumplimiento de estándares internacionalmente reconocidos. 

Si bien a primera vista esta temática se presenta fría y solo subordinada a intereses económicos o legales, subyace en ella un sólido basamento ético. Aún el Banco Mundial ha dado espacio al aporte de la ética en sus ámbitos multidisciplinarios de planeamiento y discusión.

A la luz de lo expresado es una necesidad el incorporar la Seguridad Ambiental dentro del planeamiento. Según el enfoque con el cual encaremos la tarea, podrá significar un factor limitante o la apertura a nuevas posibilidades de mejora y eficiencia.

A su vez, la eventual necesidad de protección contra agentes químicos, bacteriológicos y nucleares para nuestras fuerzas de paz o dentro de nuestras fronteras por ejemplo ante hechos terroristas (Gas SARIN de Japón, o Uranio empobrecido aún en munición aliada) encuentra en la Seguridad Ambiental el área de especialización adecuada para el necesario estudio de estos aspectos.

LA DEFENSA NACIONAL EN LA PRESERVACIÓN DEL AMBIENTE

El ya mencionado aumento del interés público por los problemas Ambientales culmina, en nuestro país, con lo expresado en el Artículo 41 de la Constitución de la Nación Argentina del año 1994, y la promulgación de Leyes y reglamentaciones a nivel nacional y provincial que encaran aspectos parciales de la problemática ambiental general.  De igual forma, disposiciones municipales regulan  hoy en día prácticamente todas las actividades económico - productivas desde el punto de vista ambiental. 

Puede verse que, aún no existiendo una ley ambiental a nivel nacional a similitud de otros países, nuestra Carta Magna brinda el marco de referencia adecuado y el Derecho Ambiental ya está inserto en todas las actividades del país.

Por otra parte, la preservación del Ambiente ofrece una oportunidad efectiva para el entrenamiento del personal y la utilización complementaria del material; a la vez de proveer fuentes alternativas de financiamiento para estudios y proyectos militares con aplicación civil colateral.

El personal de las Fuerzas Armadas que se capacita para la Defensa Nacional, es el mismo que integra las Fuerzas de Paz, la lucha contra incendios - Plan Nacional de Manejo del Fuego -, conforma escuadrones de búsqueda y salvamento, responde ante emergencias y catástrofes, controla el tráfico ilegal de fauna en los puertos y aeropuertos o investiga las consecuencias de los aspectos inversos, por citar algunos ejemplos. 

En retribución, mucho del material que se emplea, recibe un aporte adicional para su actualización y mantenimiento, o fortalece la obtención de mayores presupuestos; a la vez de consolidar acciones efectivas hacia la comunidad.

Pero a estas misiones subsidiarias, ampliamente reconocidas por la Comunidad, se antepone la Defensa Nacional y su preparación a tal fin. No obstante ello, con una opinión pública altamente sensibilizada, muchas veces no se evalúan las necesidades de la Defensa con la profundidad que exige el tema.

Si bien el marco jurídico compatibiliza y en algunos casos privilegia la Misión de las Fuerzas Armadas con otras necesidades, como son la preservación del Ambiente y sus recursos, muchos aspectos requieren justificadamente un tratamiento serio y sistemático, como por ejemplo:

· El manejo racional de la energía en los organismos,

· La prevención de la contaminación por vuelcos y derrames de combustibles y sustancias peligrosas o contaminantes,

· La reducción del impacto ambiental en las instalaciones y áreas de entrenamiento, tendiente a la preservación de los recursos,

· El control del ciclo de vida del material y sus repuestos,

· Procesos de destrucción o desmilitarización de explosivos, 

· La higiene y seguridad ocupacional

· Impactos por accidentes de transporte, producción o manipulación de químicos,

· El manejo adecuado de los desechos hospitalarios y otros residuos peligrosos, bioseguridad.

· La reducción de costos e incidencia del “pasivo ambiental” para la transferencia de instalaciones.

Los citados son solo algunos de los factores que no podemos dejar de considerar, pero todos ellos esconden el antes referido potencial de mejora y, con el tiempo, redundarán en una mayor capacidad operativa.

El primero de ellos, por ejemplo, se orienta hacia una mayor eficiencia en la utilización del recurso energético. Abarca desde la simple racionalización o reemplazo de elementos por aquellos de más bajo consumo, hasta el uso de energías como la solar o la eólica para algunos fines específicos. La reducción de precios de instalación de los últimos años, compite con los costos de tendidos y mantenimientos de extensas líneas físicas, aportando  independencia, autonomía y movilidad. 

En respuesta a lo antedicho, el Ministerio de Defensa consolidó, en octubre de 1999, la “Comisión de Preservación Ambiental para la Defensa”, donde están representados el Estado Mayor Conjunto, las Fuerzas Armadas y otras dependencias  afines con el área temática, con el objeto de asesorar sobre distintos aspectos de esta problemática y promover acciones tendientes al desarrollo sostenible.

La Comisión redactó las políticas ambientales del área de la Defensa, primer paso hacia una doctrina conjunta en materia ambiental. A su vez, se asignó a la Fuerza Aérea la responsabilidad de diseñar un sistema para el diagnóstico de la situación ambiental de base y la evaluación del desempeño ambiental de todos los Organismos del sector Defensa. 

Las tres Fuerzas Armadas ya contaban desde tiempo atrás con Organismos especializados en la problemática ambiental, cuya participación en esta Comisión viene significando un enriquecimiento mutuo y economía de esfuerzos.

La temática ambiental constituye también un área de cooperación en el marco de las relaciones bilaterales entre Argentina y EEUU, y está previsto incluirla en las otras relaciones internacionales que mantiene el Ministerio de Defensa.

SEGURIDAD AMBIENTAL EN LA FUERZA AÉREA

De la Reacción a la “Proacción”

Los viejos criterios reactivos, esperaban la aparición de los problemas para encarar sus soluciones. Si bien el accionar era conforme a las disposiciones vigentes, no se esperaba de los actores más de lo que la norma prescribía. 

Actualmente estos criterios van quedando en desuso, especialmente en los ámbitos militares donde es doctrina el mantener la iniciativa, a la vez de ser totalmente antagónicos con los principios de aseguramiento de la calidad o con los de mejora continua.

El moderno enfoque proactivo nace de los procesos de búsqueda de la calidad. No obstante tiene su origen - y así lo confiesan sus exégetas -  en la planificación militar, se incorpora a los sistemas de organización empresaria como condición necesaria de la calidad. Entre otros aspectos, este nuevo punto de vista permite estar siempre un paso adelante del problema, además de permitirnos una preparación objetiva para resolver tanto la problemática de rutina como la contingencia. 

La organización irá más allá de lo requerido en la legislación y se fijará estándares más estrictos o de mayor alcance, apoyados en su convicción más que en una imposición externa, tendiente a identificar en forma permanente las oportunidades de mejora y de acrecentar su eficiencia.

Bajo este último enfoque, la Fuerza Aérea viene analizando las crecientes necesidades y requerimientos que en materia ambiental se venían produciendo, como nuevas oportunidades de mejora para el cumplimiento de su Misión. Como un primer resultado se instaló el concepto de “Seguridad Ambiental” en todos y cada uno de sus Organismos.

¿QUÉ ES SEGURIDAD AMBIENTAL?

La Directiva Nº 06/99 del señor Jefe del Estado Mayor General de la Fuerza Aérea define la Seguridad Ambiental como “el ejercicio de la iniciativa y la adopción de las medidas necesarias de preservación, conservación y protección del Ambiente, en resguardo del personal, los bienes e intereses de la Fuerza Aérea y la Comunidad, asegurando una adecuada libertad de acción”.
Desde esta definición, se sienta el criterio proactivo antes mencionado y, desde la Doctrina Básica, resulta evidente su contribución al concepto de seguridad operacional. 

Pero también es oportuno recordar una de las políticas de la Fuerza Aérea tal es: 

"Contribuir a la preservación del Ambiente mediante la reducción del riesgo de daño ambiental, la conservación de los recursos naturales o culturales, la adopción de estándares reconocidos y el cumplimiento de la legislación vigente, en todo el ámbito de la Fuerza Aérea". 

A partir de la Política fijada, la Seguridad Ambiental de la Fuerza Aérea se sustenta sobre tres sólidos pilares, que pueden resumirse como:

· Prevención y Control  

· Conservación 

· Observancia 

De esta manera se orienta el accionar basado principalmente en modificaciones de conductas y procedimientos, más que en las grandes erogaciones adicionales que suelen estar asociadas a procesos de recuperación o remediación. 

Las grandes industrias, por ejemplo, encuentran a estas pautas muy rentables. Aún muchas de ellas no contaban con la capacidad instalada de nuestra Fuerza que desde mucho tiempo atrás viene accionando en pro del Ambiente, desde una mayor cantidad de organismos de los que se piensa a primera vista.  Un enfoque sistémico, que aporte trazabilidad, control y mejora continua, hará el resto y en eso estamos trabajando.

Esta perspectiva introduce una nueva variable tanto en tiempo de planificación como de acción, que requiere del concierto de todas las especialidades y experiencias disponibles. Se abre así una oportunidad a la colaboración entre distintas áreas temáticas, tanto operativas como logísticas.

Podría decirse que no existe especialidad o actividad en la Fuerza Aérea que no deba contemplar algún aspecto ambiental en su gestión. La adquisición de un simple repuesto, la eliminación de residuos, la contratación de un servicio o inclusive una operación militar (aún en tiempo de guerra) son, como hemos visto antes, ejemplos de actividades no exentas de regulaciones y legislación ambiental nacional o internacional. 

Las responsabilidades de control y fiscalización de la Aviación Civil que la Fuerza Aérea tiene asignadas, también exigen el conocimiento y aplicación de normativas nacionales e internacionales oportunamente acordadas, como las de la OACI y otras, cuya supervisión recae en funcionarios de todas las categorías.

Desde comienzos del año 2000 se comenzó con la implementación de un Sistema de Gestión de Seguridad Ambiental, cuyo eje directriz es la formación y toma de conciencia de todo el personal, ya que los procesos específicos de esta problemática requieren de conocimientos que solo una capacitación sistémica y sistemática puede brindar.

MODOS DE ACCIÓN ADOPTADOS

Al observarse que distintos organismos de la Fuerza Aérea venían desarrollando tareas conexas de alto nivel técnico, se ordenó la creación de la División Seguridad Ambiental (DSAM) para, entre otros fines, contar con un organismo coordinador que evite la dispersión de esfuerzos.

La DSAM tiene como tarea “Entender en la planificación, coordinación, promoción y supervisión del desarrollo de actividades administrativas, operativas y técnicas, referidas al factor militar y su incidencia sobre el Ambiente, la Higiene y la Seguridad Ocupacional que asegure a la Fuerza Aérea una adecuada libertad de acción”.
Desde allí se brinda asesoramiento a todas las instancias de la Fuerza para resolver aspectos ambientales derivados de sus actividades. La conformación de un equipo multidisciplinario de consultores, integrado por personal especializado de la Fuerza, está empezando a dar sus frutos y permanece abierta la incorporación de Oficiales, Suboficiales y Civiles con aptitud e interés para participar en esta experiencia. 

A su vez, cada Organismo de la Fuerza cuenta con un Oficial  (OSAM) y un Asistente (ASAM) de Seguridad Ambiental, con tarea de asesorar, planificar, desarrollar y promover la gestión de seguridad ambiental en su Unidad y donde ésta cumpla con sus actividades operativas. 

Se tiende así a la autosuficiencia, también necesaria para evitar eventuales fugas de información. Medidas de contrainteligencia deben estar presentes aún en el manejo de los residuos ya que por su cantidad y tipo es posible inferir las distintas actividades que desarrolla un Organismo. No contar con mecanismos autoregulatorios significaría quedar a merced de la fiscalización externa actualmente prevista en las leyes.

Pero el gran desafío actual es el diseño e implementación del Sistema de Seguridad Ambiental de la Fuerza Aérea. 

Además de consolidar procedimientos operativos o logísticos en materia tanto ambiental como de salud y seguridad industrial y ocupacional, este sistema facilitará la coordinación entre las distintas capacidades disponibles en la Fuerza. Se tenderá así al cumplimiento acabado de la normativa vigente, a la vez de permitir la adopción de estándares internacionalmente reconocidos, como ser las Normas ISO 14.000 y 9.000, para sistemas de gestión ambiental y de la calidad respectivamente.

Esta tarea requiere del concurso de todos los integrantes de la Institución, tal que permita abarcar todas y cada una de las actividades y procesos. Por ello, desde el año 2000 todos los Institutos de Formación incluyen materias o temas relacionados con la Seguridad Ambiental. De igual forma, la DSAM continua dictando o promoviendo cursos para la información y capacitación en aspectos técnicos específicos, que en el año 2000 benefició a más de 200 cursantes.

CONCLUSIÓN

Las acciones emprendidas, determinaron la inclusión del enfoque ambiental en el planeamiento y realización de las actividades, tendiente a una mayor libertad de acción.

Podrá asegurarse así el cumplimiento acabado de la legislación vigente, las oportunidades de mejora continua, la adecuada capacitación y toma de conciencia del personal, así como el reconocimiento de nuestra permanente preocupación y acción en  resguardo del Bien Común.

Nuestras familias y amigos viven en el entorno de las Unidades donde realizamos nuestras tareas y nuestros hijos heredarán aquello cuyo cuidado está hoy bajo nuestra responsabilidad. 
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